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¿Qué buscamos sino vivir la vida, una vida completa, 
satisfecha, al cien por cien…? ¡Queremos vivir! ¡Solo 
vivir! ¡Sin prohibiciones que nos limiten! Queremos 
vivir en riqueza y plenitud.

Sin embargo, ¿qué es la vida? ¿dónde la encontra-
mos? ¿por qué algunos que buscan solo vivir tienen 
vidas vacías y sin sentido?

¡Escoger la vida! ¿Qué significa? ¿Cómo se hace? 
¿Dónde se encuentra?

En este volumen ofrecemos unos cuantos textos, con 
muchas ideas –50ideas, por decir un número– en las 
que Benedicto XVI habla para los jovenes acerca de 
la decisiva cuestión de lo que significa realmente 
estar vivos.

José Pedro Manglano
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¿Qué entendemos por ‘estar vivos’?

1 Yo creo que, espontáneamente, la inmensa 
mayoría de los hombres tiene el mismo concep-

to de vida que el hijo pródigo del evangelio. Había 
logrado que le entregaran su parte de la herencia y 
ahora se sentía libre; quería por fin vivir ya sin el 
peso de los deberes de casa; quería solo vivir, recibir 
de la vida todo lo que puede ofrecer; gozar total-
mente de la vida; vivir, solo vivir; beber de la abun-
dancia de la vida, sin renunciar a nada de lo bueno 
que pueda ofrecer. Al final acabó cuidando cerdos, 
envidiando incluso a esos animales. ¡Qué vacía y 
vana había resultado su vida! Y también había resul-
tado vana su libertad. 

¿Acaso no sucede lo mismo también hoy? Cuando 
solo se quiere ser dueño de la vida, esta se hace cada 
vez más vacía, más pobre; fácilmente se acaba por 
buscar la evasión en la droga, en el gran engaño. Y 
surge la duda de si de verdad vivir es, en definitiva, 
un bien. 

No. De este modo no encontramos la vida. “Nadie 
me quita la vida; yo la doy voluntariamente” (cf. Jn 
10,18). Solo se encuentra la vida dándola; no se la 
encuentra tratando de apoderarse de ella. Esto es lo 




